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	Quién me iba a decir que me pasaría a mí


 

	 

	 

	 

	Dedico este libro a mi marido porque gracias a él me senté un día y me puse a escribir, su apoyo me dió la confianza y el empujoncito que necesitaba para hacerlo. También a mi hermano, porque es el amor de mi vida, mi confidente, mi amigo. 

	A mis padres porque me dieron la vida y son partícipes de mi historia. Fui su niña deseada a la que pidieron a Dios con gran devoción. De ahí mi seudónimo; yo con mi escritura pretendo hacer feliz a la gente, me gusta verlos disfrutar y hacerlos reflexionar para que vean otras perspectivas de la vida. 

	Y cómo no, gracias a mis seres de luz, los que me guían y me indican el camino cada día. 

	 

	¡Besos al cielo!

	 

	La niña deseada
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CAPÍTULO 1

	David y yo celebramos nueve años de relación en julio. Era un chico encantador, alto, moreno, ojos verde aceituna y mirada profunda. En fin, el hombre perfecto. Esa persona con la que puedes hablar de casi cualquier cosa, digo casi, porque a veces era un poco cabezota en algunos temas. 

	Nos conocimos en el instituto y fuimos almas inseparables. Incluso más de una vez dejábamos de lado a nuestras amistades para vivir nuestro idílico amor. Éramos la envidia de todos, siempre les llamaba la atención el buen rollo que desprendíamos y esas miradas cómplices, pero sobre todo, ese respeto mutuo. Llevábamos casi cinco años viviendo juntos, la verdad que la vida a su lado se me hacía muy fácil, pero en mi interior yo sentía como una especie de vacío que no sabía darle explicación. 

	Lo tenía todo con él, pero en el fondo existía alguna tara que yo aún desconocía. No le quise dar nunca importancia puesto que ninguna pareja es perfecta. David trabaja como auxiliar de farmacia, justamente ese fin de semana David tenía que trabajar, yo me quedaría sola en casa. Mientras veía la televisión, me sonó el teléfono. Era mi amiga Joana del trabajo. Acababa de dejarlo con su novio y quería salir para despejarse.

	-¡Hola Joa! ¿Y esta grata sorpresa? Nunca me llamas para nada.

	-Me apetece salir un rato. ¿Te apuntas?

	La verdad es que no tenía nada que hacer. -¿Por qué no?

	-Tengo el coche roto, ¿te importa si vamos en el tuyo?

	-Por supuesto que no. A las siete en tu casa. Toco la pita y bajo que eres muy lenta para arreglarte.

	-Que no, que me doy prisa.

	Empecé a sacar ropa del armario y a probarme. Al final casi se me hace tarde a mí. Me puse un vaquero roto, camiseta ajustada blanca y playeras. Iba en plan sport, no tenía pensado salir de fiesta.

	Se hizo la hora, llegué antes de tiempo y me paré delante de su casa. Como le había dicho, toqué la pita dos veces y como yo esperaba, no iba a ser puntual. De repente, escuché un grito diciéndome:

	-¡Salgo a las ocho!

	Miré por el espejo retrovisor. Se trataba de un chico moreno, corte de pelo a lo Will Smith, alto y con buen culo. Era el camarero del restaurante que estaba debajo de casa de mi amiga.

	Volvió a repetirme: -Salgo a las ocho.

	Me quedé impactada, pero me hizo mucha gracia. Luego, me dijo que me bajara del coche para que me tomara un café. No sé qué me pasó en ese momento, pero le hice caso. Aparqué el coche en doble fila y me bajé. Él se me quedó mirando fijamente. Luego, sin yo decirle nada, me preparó un café solo y me lo puso en la barra.

	-No te he dicho como quiero el café.

	-Pruébalo, te va a encantar.

	-En realidad, ni yo misma sé por qué te he hecho caso. No te conozco.

	-Eso significa que te he gustado.

	Se le veía muy seguro de sí mismo. Podría decir incluso que era un poco chulillo.

	Le di un sorbo al café y miré alrededor. El restaurante era de lujo.

	Sin cortarse un pelo me preguntó si tenía novio. Yo le dije que sí. Aquella situación me hizo recordar a cuando me fui directa a David y le dije que me gustaba.

	-Bueno, tener novio no significa que no puedas hablar con nadie más. ¿O me equivoco?

	-Claro que no. Nadie es dueño de nadie.

	Le di otro sorbo al café. Él apoyó los codos sobre la barra y fijamente me dijo que tenía unos ojos muy bonitos y expresivos.

	Me intenté hacer la fuerte, pero aquel hombre me hacía sentir un cosquilleo en el estómago.

	-Gracias.

	Nuevamente intentó sacarme los colores. -¿Qué pasaría si te pido tu número? Me has hecho caso, te has bajado para hablar conmigo. Fácilmente podrías haberme ignorado y seguir a lo tuyo.

	Tenía toda la razón. ¿Qué coño pretendía? Yo tenía novio y “supuestamente” era muy feliz.

	Me sonó el teléfono, era Joana.

	-Tía, ¿dónde te has metido?

	-Estoy en el restaurante que está debajo de tu casa tomándome un café.

	-De acuerdo, enseguida bajo.

	En un momento de despiste el chico se fue y regresó con una servilleta y un bolígrafo. -Te voy a dejar mi número.

	-¿Para qué quiero yo tu número?

	-Nunca se sabe - me dijo sonriendo. -Supongo que tú no me vas a dar el tuyo.

	-Pues está claro que no. Ya te he dicho que tengo pareja.

	-No te estoy pidiendo matrimonio. A ver. 6.. - empezó a escribir.

	-Qué no te lo voy a dar.

	Siguió insistiendo. Yo miraba sus manos. Tenía unos dedos largos preciosos y se veían muy cuidadas. Siempre me fijaba en las manos de un tío.

	Finalmente me dejé llevar, no sabía por qué lo hacía, pero se lo di. Me terminé el café.

	-¿Cuánto te debo?

	-Estás invitada.

	-Gracias.

	No pensé que aquello llegara a más. Tan solo había sido un simple coqueteo. Se le veía un poco pícaro y quizás solía hacerlo con las demás chicas. Pero no me importó.

	-Hasta luego.

	-¿No me das dos besos?

	Me quedé dudosa. Me agarró de las manos y me dijo: -Pues te los doy yo a ti.

	Más me atrajo. Yo no me veía el tipo de mujer que le podía gustar. En realidad, no pensaba que le gustara a nadie. Siempre había estado con David, y no me había planteado nunca verme con otro que no fuera él.

	Era evidente que algo en mi estaba cambiando. El chico tenía razón, si me había bajado del coche para hablar con él, fue por alguna razón.

	Cogí la servilleta y la metí en el bolso. No quería que Joana la viera.

	-¿Quién es ese bombón? Me parece que hace poco que trabaja aquí, es la primera vez que lo veo. Tampoco es que haya comido muchas veces en este restaurante.

	-No es para tanto - le dije haciéndome la desinteresada. -¿A dónde vamos?

	-Me apetece comer comida basura.

	-¡Jolín tía, que estoy a dieta! He bajado tres kilitos. Bueno, en realidad los he bajado gracias al cabrón de Carlos. Hablaba de su ex. Le había dejado por otra chica más joven. 

	Joana tenía dos años más que yo, pero parecía mucho mayor.

	-Venga vamos a una pizzería nueva que está por aquí cerca.

	Mientras conducía, no paraba de pensar en aquel chico. Joana no dejaba de hablarme de su novio y yo apenas le ponía asunto. Muchas veces paraba y me preguntaba si la estaba escuchando.

	Llegamos al lugar. Pedimos una pizza para las dos. El sitio estaba muy bien, era muy moderno y ponían buena música. Joana fue al baño. Mientras, abrí el bolso y cogí la servilleta donde me había escrito el número. También había puesto su nombre, se llamaba Cristian. Antes de que Joana lo viera, lo volví a guardar.

	Pasamos un rato agradable en aquel lugar, pero yo no estaba prestándole atención a Joana.

	-¿Qué te pasa, Marta? Estás muy distraída.

	-No es nada. Me siento un poco cansada, eso es todo.

	-Cuando quieras irte me lo dices, no hay problema. Te estoy súper agradecida de haberme acompañado este ratito y escuchar mis problemas.

	-Para eso están las amigas ¿no?

	Joana me dio un abrazo. -Por supuesto.

	De pronto, me sonó el teléfono, era un número desconocido. Por alguna razón pensé que podía ser el camarero. Así que decidí irme al baño para poder hablar con él.

	-Diga, ¿quién es?

	-Soy Cristian.

	-¿Qué Cristian? - pregunté haciéndome la interesante.

	-El chico del restaurante.

	-Ah, sí. ¿Qué ocurre?

	-¿Estás por la zona? Es decir, ¿cerca del restaurante?

	No sabía si debía decirle la verdad o darle largas. Esa noche me había olvidado completamente de David.

	-Sí, estoy a diez minutos. ¿Por qué?

	-¿Te apetece que nos veamos?

	-Mira que eres insistente.

	-No sabes tú cuánto. A las once dan un concierto en un garito aquí al lado por si quieres ir. Es música tipo Fito, el grupo es una pasada, el local se llena de gente.

	En verdad me apetecía muchísimo volver a verle. Pero antes tenía que llevar a Joana a su casa. No quería que fuera testigo de nada. No tenía tanta confianza con ella para contarle lo que me estaba pasando.

	-Está bien, en media hora estoy ahí. Dejo a mi amiga y hablamos.

	-Me parece genial. Te esperaré impaciente.

	-Venga, hasta luego. 

	Y sin decirle nada más, colgué.

	-¿Te parece si nos vamos? - le sugerí a Joana con un tono de desesperación. De repente, me había entrado la prisa. Yo intentaba disimular.

	-Vale, como quieras.

	Dejé a Joana en su casa, esperé a que subiera para que no me viera hablando con el camarero.

	 


CAPÍTULO 2

	Allí estaba él, plantado delante de su trabajo. Se había quitado el uniforme; se le veía aún más guapo. Llevaba puesto unos vaqueros que le quedaban ajustaditos y le hacían un culo espectacular y una camiseta negra que le marcaba los abdominales.

	No pude evitar ponerme nerviosa, el pulso me temblaba, y la voz también. Dejé todo el tiempo que él tomara el mando y yo simplemente me dejaba llevar.

	-¿Te importa si recogemos a dos amigos? Tengo el coche roto, ellos no tienen carné. 

	Me pareció un tanto extraño. Imaginaba que más o menos eran de nuestra edad. “Quizás fueran estudiantes”, pensé. Además, en la ciudad te puedes mover en guagua y no te hace falta. Por el camino yo iba muy callada, centrada en la carretera y sin saber qué decir.

	-Oye, no me has dicho aún tu nombre - preguntó sobrado.

	-Es cierto, hemos empezado al revés. Me llamo Marta.

	-¡Encantado! - dijo con ironía. Luego se acercó a mí y me dio un beso en la mejilla. No podía poner la cara porque era yo la que conducía. Su piel desprendía un olor exquisito, llevaba un perfume suave, pero varonil.

	Llegamos al portal donde vivían sus amigos. Ellos estaban esperando; aquellos chicos tendrían aproximadamente unos veinte años. Lo supuse más que nada por sus aspectos desaliñados y el acné de sus caras. Tenían pinta de componentes de una banda de rock. Cristian me los presentó: -Marta, estos son Mateo y Ricky. Somos colegas desde niños, vivíamos en el mismo barrio.

	-Encantada. 

	Nos dimos dos besos y subieron al coche.

	Por el camino, mientras los escuchaba hablar, me preguntaba qué narices hacía yo con tres tíos metidos en mi coche sin conocerlos de nada. Yo tenía pareja, pero parecía que aquella noche lo había olvidado por completo.

	Parecían buenos chicos, pero por los olores que desprendían, me di cuenta enseguida de que les iban los canutos.

	-Oye Marta, te va a sonar a topicazo, pero… ¿estudias o trabajas? - preguntó Ricky con cierto interés. 

	Ricky era rubio, tenía el pelo muy rizado, como con tirabuzones. Tenía pinta de surfero. Mateo tenía pinta de universitario, pero de esos que nunca terminan la carrera y se la pasan todo el día de fiesta en fiesta.

	Ellos hablaban de sus temas y del concierto al que íbamos a ir. Yo no estaba del todo equivocada; ellos tenían un grupo de música.

	Llegamos al garito, estaba completamente asombrada. Era la primera vez que estaba en un lugar así. Era más bien pequeño, pero muy acogedor, en el centro había un pequeño escenario y mesas y sillas alrededor. Al fondo, una pequeña barra.

	Mateo y Ricky se fueron a saludar a unos amigos. Cristian y yo pillamos un sitio cerca del escenario. Fuimos afortunados porque aquello estaba lleno de pibillos. No me sentí incómoda ni fuera de lugar en ningún momento; yo tenía veinticinco, pero aparentaba muchísimos menos. Suponía que Cristian tendría más o menos la misma edad que yo.

	-¿Qué te apetece tomar? - me preguntó poniéndome las manos en los hombros. Empecé a sentir de nuevo aquel cosquilleo que me hacía enmudecer. Cuanto más lo miraba, más bueno me parecía.

	-Tráeme una cerveza.

	-De acuerdo, espérame aquí, vuelvo enseguida.

	No le aparté la mirada desde que se fue, hasta que llegó a la barra. Se le veía un tío muy sociable. Saludaba a todo el mundo y siempre sonreía. Tenía una sonrisa perfecta; para mí, todo en él me parecía perfecto.

	El concierto comenzó, de repente, presenciamos una estampida de gente saltando y dándolo todo. Nos llevamos algún que otro empujón. Además, la música estaba muy alta y apenas podíamos hablar. Cristian me pidió que fuéramos a un lugar más tranquilo.

	 -Ven, siéntate a mi lado. 

	Nos sentamos en unos sillones de polipiel blanco muy modernos, y apoyamos las copas en una mesita.

	-Eres muy callada. ¿O te doy miedo?

	-¿Miedo? Eres un tanto creído tú, ¿no?

	-Para nada - sonrió mientras se tomaba la cerveza. Él sabía lo bueno que estaba y que gustaba a todas las chicas.

	-¿Sabes que eres preciosa? - me dijo mirándome fijamente. -Tienes unos ojos que embriagan. Y tu cabello rubio ilumina tu cara.

	En aquel preciso momento, me estaba dando un chute de autoestima. Aquel chico me hacía sentir cosas que tenía olvidadas desde hacía mucho tiempo.

	Estaba muerta de vergüenza, no sabía cómo actuar sin parecer inexperta. Solo había estado con un tío en toda mi vida. No recordaba cómo era eso de ligar.

	-¡Qué bobo eres! No será para tanto.

	-No, en serio, me gustas mucho.

	De repente, cogió mi mano, me acercó hacia su pecho y me besó. Yo le correspondí, nos fundimos en un beso cálido, pero a la vez muy sensual. Había una especie de tensión sexual entre los dos.

	-¡Qué estoy haciendo! Tengo novio. Me tengo que ir, esto no está bien.

	-No has hecho nada. No te engañes, no le quieres; si no, ¿qué haces aquí conmigo en este momento?

	-Me estás liando. Es mejor que me vaya.

	-Tranquila, no voy a hacer nada más. No te vayas. Espera a que termine el concierto. No fue mi intención incomodarte.

	Sin saber por qué, volví a dejarme llevar. Esta vez fui yo la que le busqué. -No sé qué me pasa contigo, pero es que no puedo dejar de pensar en besarte y tocarte.

	Sin decirme nada, me envolvió con sus brazos y seguimos viendo el concierto como si no hubiera pasado nada. Me olvidé de todo, quería vivir el momento presente y dejar que todo fluyera.

	Dieron las tres, los músicos tocaron su última canción y las luces se encendieron.

	-Esto se ha acabado - le dije con cierta desilusión. Sabía que no iba a volverlo a ver. Yo tenía que volver a mi realidad.

	-No, no ha acabado - y volvió a besarme. Sus amigos dijeron que se iban en taxi. Cristian les dijo que nos quedaríamos un rato más. Ellos captaron la indirecta y se despidieron de mí.

	-Quiero enseñarte algo - me dijo. -¿Te vienes?

	-¿A dónde voy?

	-¿Te dejarás llevar?

	-Depende de lo que sea.

	-¿Confías en mí?

	-Apenas te conozco - le dije haciéndome la importante. En realidad, hubiese ido con él al fin del mundo.

	Dejamos las cervezas por la mitad, me cogió de la mano y nos fuimos.

	-¿Me dejas conducir a mí?

	 


CAPÍTULO 3

	Jamás le había dejado mi coche a nadie, excepto a David. Pero no dudé ni un momento en darle las llaves. Mientras conducía, me echaba miraditas y me tocaba el muslo.

	-¿A dónde vamos?

	-Ya lo verás, es una sorpresa, no seas impaciente.

	-Me estás asustando.

	-Te va a encantar.

	El lugar estaba a unos quince minutos. Subimos por una carretera muy poco transitada. Se veía la extensa avenida de la playa, el faro y el centro de la ciudad. Y lo más alucinante, podíamos contemplar un cielo totalmente despejado cubierto de estrellas. En la radio sonaba la canción de Alejandro Sanz y Alicia Keys “Looking for a paradise”. Era un momento mágico y perfecto.

	Apagó las luces del coche y se fue para el sillón de atrás. Sin decir nada, estiró la palma de su mano para tomar la mía y me invitó a sentarme con él. Más concretamente, encima suya. Otra vez me persiguieron la duda y el remordimiento, pero el deseo y la pasión ganaron la batalla.

	Seguidamente, se paró en mi cuello, me empezó a dar besos. La temperatura de mi cuerpo comenzaba a subir. Yo le besé alocadamente, le desabroché el pantalón y me dispuse a meterle mano. Me estaba poniendo a mil. Él me subió la blusa, desabrochó mi sujetador e hicimos el amor como si no hubiera un mañana. Los cristales se empañaron con el sudor de nuestros cuerpos. Me sentía en una nube, en un sueño del que no quería despertar. Al terminar, se hizo un silencio. Permanecimos abrazados; él me acariciaba el pelo, y yo sus manos. Nos quedamos embelesados.

	De pronto me sobresalté: -¡Es muy tarde! Me tengo que ir. 

	Nos vestimos a toda prisa.

	-Está amaneciendo. ¿Qué he hecho? ¿Cómo voy a explicarle esto a David?

	-¿Explicar qué? No tiene por qué enterarse de nada.

	Su actitud me pareció un poco frívola.

	-¿Qué ha significado esto para ti? ¿He sido un simple polvo?

	-No me malinterpretes, surgió porque ambos queríamos, pero yo no quiero crearte problemas, ni dudas, ni hacerte daño. Ni mucho menos que dejes a tu pareja de tantos años por mí.

	Su actitud no me gustó nada. Me explicó dónde vivía y le dejé allí. Apenas hablamos durante el camino. Por un momento me sentí utilizada. La he cagado, pero bien. No voy a ser capaz de mirar a David a la cara. ¿En qué coño estaba pensando?

	Durante el camino no dejaba de darle vueltas. No sabía si callármelo y seguir con mi vida como si nada, o contarle lo que había sucedido. No era justo, no podía callármelo, le había sido infiel. Lo que ocurrió aquella noche hizo que mi vida diera un giro de ciento ochenta grados. Ya nada sería igual. Yo había entregado mi cuerpo a otro hombre. Había probado otros labios, había acariciado otra piel. Había sentido cosas que nunca había sentido con David, o que había olvidado.

	Él no se merecía lo que yo le había hecho. Mi mente estaba envuelta en un torbellino de sentimientos y emociones que ni yo misma sabía gestionar. Sabía que quería a David, llevábamos diez años juntos, compartimos mil cosas, estuvo conmigo en mis mejores momentos y en los peores. Lo dio todo por mí, apostaba por lo nuestro. Y voy yo y la cago. No sabía por qué lo había hecho. Ya no era la adolescente que había conocido, me había convertido en una mujer, con nuevas aspiraciones y ganas de vivir. Necesitaba olvidar todos los golpes que me había dado la vida.

	Llegué a casa y me metí rápidamente en la ducha, necesitaba quitarme aquel olor a sexo de mi cuerpo. ¡Había estado con otro hombre! Esa frase se repetía en mi cabeza constantemente. Acto seguido me metí en la cama, pero no me podía dormir, no paraba de recordar lo que había sucedido. Repasaba cada detalle, cada momento. Por un lado, me sentía culpable, pero por otro no, aquella noche me sentí deseada como nunca.

	David llegó el día siguiente de trabajar. Yo aún seguía acostada. Se acercó a la cama y se abalanzó sobre mí. 

	-Despierta dormilona, ¿no has visto la hora que es? Son las doce y media.

	Me abrazó y empezó a darme besos como un loco. Me sentí fatal, como si hubiera cometido un crimen. Para él todo seguía igual, pero era evidente que para mí no. Había estado con otra persona. Nuestro pacto de amor se había ido al garete por mi culpa.

	“Soy lo peor”, pensé para mis adentros. ¿Cómo pude ser capaz de fallarle? Yo le quería con toda mi alma, y no se merecía que le hiciera daño.

	Actué como si nada. También le abracé y nos fuimos a desayunar. Mientras desayunábamos, me contaba todo lo que había hecho el fin de semana. Habían tenido mucho trabajo. Luego me preguntó que qué había hecho yo. Por un momento titubeé, no sabía bien qué decirle. Me conocía perfectamente, y notaría enseguida que le ocultaba algo.

	-Pues nada importante, fui con Joana a tomarme algo y luego estuve aquí en casa.

	Me sentía como un ser despreciable. Soy una mentirosa. Dudé si contarle la verdad o no. No estaba del todo receptiva, tenía a Cristian metido en mi cabeza.

	Al final opté por pasar página y olvidarme de lo sucedido. Intenté seguir mi vida como lo había estado haciendo.

	 


CAPÍTULO 4

	Una mañana, mientras me preparaba para ir al trabajo, recibí un mensaje de un número desconocido. Era Cristian, me preguntaba si estaba bien. Rápidamente lo borré para que David no se diera cuenta. Él iba a su bola y para nada me controlaba, pero a pesar de todo yo intenté por todos los medios ocultarlo. Pasé de contestarle. “¿Qué demonios quiere éste ahora?” Lo menos que necesito en este momento es que vuelva a poner mi mundo patas arriba. Yo me encontraba feliz con David, y ni me acordaba de lo que pasó aquella noche. Él insistió, ¿Por qué no me contestas?

	¿Qué pretende este tío? Si él mismo me confesó que no quería darme problemas. Obviamente me los estaba dando, se estaba metiendo en mi vida. David salía a trabajar antes que yo. Esperé a que se despidiera de mí para solucionar lo que posiblemente se convertiría en un conflicto.

	Le contesté: ¿Qué quieres, Cristian?

	Tan solo saber de ti.

	¿Para qué quieres saber de mí? Tú mismo me dijiste que no querías meterte en mi relación. ¿A qué se debe este cambio repentino?

	No he dejado de pensar en ti todo este tiempo. Me gustaría que nos viéramos.

	¿Pero tú te has vuelto loco? Ni de coña. Yo estoy muy bien con mi novio. Y no quiero cagarla de nuevo.

	¿Quién dice que vayamos a hacer algo? Podemos quedar como amigos.

	Olvídalo. Tú sabes bien que una mujer y un hombre que se han acostado juntos no pueden ser amigos.

	No seas anticuada. Deja que te vuelva a ver. Te prometo que te dejaré en paz.

	Me estaba poniendo entre la espada y la pared. Aunque no quería reconocerlo, lo que había sentido aquella noche despertó en mí emociones que tenía olvidadas. Pero probablemente eso se acabaría. El amor que sentía por David, tenía más peso que todo aquello, o al menos, eso era lo que yo creía.

	Tenía miedo de que David descubriera la verdad. Así que acepté volver a verlo para que no me causara ningún problema.

	Sin yo decirle que aceptaba su proposición, me dijo que eligiera yo el sitio para vernos. No estaba muy lúcida para pensar, al final se me ocurrió que podíamos vernos en un lugar que nos quedara céntrico a los dos. Ni muy lejos de mi casa, ni de la suya. Quedamos a las seis, en un descampado donde nunca pasaba nadie. Me puse lo primero que pillé y me largué aprovechando que David llegaría tarde del trabajo.

	Llegué al lugar, allí estaba él. Llevaba un pantalón vaquero ajustado, camiseta blanca y gafas de sol. Se veía muy atractivo. Pero yo iba en el plan: “No quiero saber nada más de ti.”

	Al verme, se bajó de su coche. Un deportivo gris, no me fijé ni en la marca. Sentí cierto cosquilleo, pero me hice la fuerte.

	-Aquí estoy. ¿Qué quieres?

	-Estás muy guapa, Marta.

	-Gracias.

	Intentó cogerme las manos. Yo rápidamente le esquivé. “¿Qué pretendes? Para mí no ha sido nada fácil intentar olvidarme de todo y hacer que nunca ha pasado. Me ha costado besar a David, recordando que también te besé a ti. Me ha costado intimar con él, y dejar de sentirme culpable.”

	-O sea, que has pensado en mí. Al igual que tú, yo no he olvidado aquella noche maravillosa. Sentí cosas que nunca había sentido por nadie.

	De repente, en un despiste mío, se me acercó e intentó besarme.

	-¿Se puede saber qué pretendes? ¿Qué quieres hundir mi relación? Tienes que olvidarte de mí. Yo también lo haré.

	Tenía que reconocer que me hacía sentir deseada, y que su seguridad en sí mismo, a la par que su belleza, me derretían. Pero tenía que parar y sacarlo de una vez por todas de mi vida.

	Volvió a intentarlo de nuevo. Me agarró hacia su pecho, y en vez de apartar mi cara dejé que lo hiciera.

	“Dios mío, ¿será posible que se está repitiendo la historia? ¿Qué me pasa que no puedo ser firme?”

	Luego abrió el coche y como aquella noche me invitó a sentarme encima de él. Miré a los alrededores para asegurarme de que no pasaba nadie. Tenía unas ganas tremendas de que me volviera a hacer suya. Olvidándome de nuevo de todo dejé que me quitara la ropa, y volvimos a enredarnos piel con piel.
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